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En plena carrera proselitista

Nuestra Prensa
frentesen

Continuamente recibimos quejas de compañeros de los fren­
tes que no reciben ni «C N T » , ni «Castilla Libre», ni FRENTE 
LIBERTARIO. A  todos procuramos atender, pero en mudios 
casos nos es imposible lograrlo con la continuidad que el inte­
rés por recibir nuestra Prensa poseen los soldados del Ejército 
Popular.

¿Razones? La serie de obstáculos que en muchos lugares 
encontramos para realizar nuestro cometido. Ya saben todos 
los compañeros que el Comisaríado de Guerra reclamo para si 
la unificación de los servicios de distribución de la Prensa en los 
frentes. A  partir de aquel instante, cierta Prensa madrileña, y 
muy en particular la nuestra, empezó a faltar en las trincheras. 
De esto ya nos quejamos a su tiempo, y siempre nos daba el ca­
marada Antón la misma disculpa: «Denúncienme casos con­
cretos y yo lo subsanaré.» Por nuestra parte creimos que lo que 
procedía a nuestro Comisario de Guerra era dejar de hacer la 
vista gorda ante tanta labor proselitista como se hacen entre los 
soldados y cuidar de que la distribución fuese más equitativa. 
Así se lo expusimos claramente en una reunión en la que no 
fuimos los representantes de la Prensa confederal los que com­
batimos más a Antón, por el procedimiento de propaganda en 
los frentes. Fueron los camaradas de <iEl Socialista» y «Clari­
dad» los que expusieron más casos concretos y razonaron más 
virilmente sus quejas. Nosotros, a sabiendas que el mal no tenía 
remedio, optamos por escuchar al camarada Antón y  sonreímos 
ante las pruebas de sinceridad que aportaba, no sólo en cuanto 
a su actuación, sino en defensa de todos los Comisarios políticos 
afectos al Partido Comunista.

Hoy vamos a denunciar una vez más un caso. Existen Comi­
sarios de los frentes de Madrid, uno de ellos podemos darle el 
nombre en cuanto lo desee Antón, que dice a los compañeros 
que llevan Prensa a los frentes. Prensa confederal se entiende, 
que está prohibido hacerlo directamente y que procede entre­
garlo a la Comisaria. Y  como nos consta que en muchas Comi­
sarías sirven los periódicos de la C. N. T . para encender la lum­
bre y que no se reparten entre los soldados, nos negamos a en­
tregar en la Comisaría indicada los periódicos que llevábamos 
para orientar e informar a los trabajadores que hoy están fusil 
al hombro, de la marcha victoriosa de la guerra y  de los asuntos 
de la retaguardia.

Se dió el caso, muy recientemente, que llevamos también 
un obsequio a los soldados, consistente en un trago de cogñac 
y unos piñones, a cierto frente del Centro y el Comisario polí­
tico nos dijo que el cogñac y los piñones podían ser repartidos, 
pero que abstuviéramos de repartir Prensa de la que llevába­
mos— naturalmente que eran «Castilla Líbre» y FRENTE LI­
BERTARIO— , pues tenían órdenes terminantes de sus superio­
res en este sentido.

¿Qué dice a esto el compañero Antón? ¿H ay o no cam­
paña proselitista por parte de algunos comisarios del Partido 
Comunista en los frentes?

Naturalmente que la respuesta que dimos fné la merecida. 
Si no podían leer la Prensa aquellos compañeros, el que diese 
la orden en la categoría superior no sabía cumplir con su deber, 
así «e lo decimos hoy al camarada Antón.

¿Quiere más pruebas del proselitismo que emplean los Co­
misarios políticos en los frentes? Pues si las quiere, todos los 
días le denunciaremos un caso.

«P R A V D A », ORGANO DEL PARTIDO QUE EN RUSIA 
fETENTA DICTATORIALMENTE EL PODER, SE OLVIDA  
- O  HACE COMO QUE SE OLVIDA— DE LO QUE NO LE 
:ONVlENE RECORDAR. ASI, A L  MENCIONAR A  LOS OBRE­
LOS HONRADOS DEL MUNDO, NOMBRA UNICAMENTE A  
-OS COMUNISTAS, SOCIALISTAS Y  SIN PARTIDO.

LOS D E M A S... ESA ES INCOGNITA A  RESOLVER EN EL 
-^ T U R O , CUANDO L A  GUERRA H A Y A  TERMINADO Y  
':U AND O  EL PUEBLO ESPAÑOL PUEDA D A R  SU OPINION 

)B R E  LA HONRADEZ DE LOS COMPONENTES.
Y  ENTONCES QUIZAS «P R A V D A » TENGA QUE RECOR 

AR COSAS QUE H O Y FINGE OLVIDA.

azos ¿ T ie n e  usted cam bio?

A punta de bayoneta y con un ke- 
roismo que supera todos los heroís­
mos se vienen conquistando las li­
bertades de ese Dios crucificado, mar- 
tirisado y ultrajado que po rtodos ios 
caminos del mundo arrastra su dolor 
¡irisado y ultrajado, que por todos los 
fariseos, de todos los altares, de todos 
los mercaderes de iodos los pueblos 
y de todos los que en todos los mo­
mentos y situaciones saben acomodar- 
se y vívít  y beber, ho wás
sea que las lágrimas de fuego de ese 
Dios, de ese pueblo que todos marti- 
ritan y ofenden y del que todos co­
men, y del que todos viven, y al que 
todos, como las pulgas del león, 
después de que le sacan la sangre v 
en él cabalgan, todos pican y despe- 
daaan.

y ,  a pesar de ello, sigue y sigue 
camino de la libertad dejando jiro­
nes de su carne viva por todas las 
veredas que conducen a ella. Y v i  
solo. Solo, con su corona de espinas, 
y por su frente surcada baja la san­
gre, la sangre del pueblo. Sin artis­
tas. Sin artífices que quieran darle 
a su obra más expresión y más belle- 
aa que la que la que ese mismo pue­
blo puede darle con su fran keroistno 
y con su sobra de rudesa.

¿Dónde está el poeta que con cada 
una de sus estrofas estrangule un 
régimen y que en cada uno de los 
barrotes de sus estrofas haga retor­
cerse y ahorcarse con sus propios in­
testinos a uno de los traidores y liber­
ticidas de todos los pueblos del 
mundo?

¿Dónde el artista que a cada golpe 
de cincel tire un pilar o todos los pi­
lares del viejo infierno del capita­
lismo?

¿Dónde el pincel que, como orifla­
ma de guerra, como hacho de oro, 
como hacho en llamas, prenda las 
alas del trimotor pilotado por el más 
asesino de iodos los asesinos que pilo­
tan aparatos de Franeo y que, a 
falta de hombría para luchar con los 
hombres, deshace los pueblos, destro­
na mujeres encintas, niños de pecho 
y seres inválidos con alevosía propia 
de la inversión y la impotencia en 
mezcla turbia? '

Poetas, prosistas, pintores, tallistas: 
¡Fuego! ¡F uego! ¥  si no más: Can­
tar el dolor del pueblo. Grabar el 
dolor del pueblo. Si no en los fron­
tispicios de las catedrales, como nues­
tros abuelos, en la roca Tarpeya de 
España. Cantar, poetas. Tallar, ta­
llistas. Prosistas, narrar.

Una dificultad más que; se le 
crea a la población heroica 

de Madrid

Del 9 lar^o
Aunque somos enemigos declarados 

de la previa censura, exceptuando, 
desde luego, la parte que afecta a 
noticias y comentarios militares, nos 
honramos con la amistad de los ca­
maradas censores.

Por eso tenemos entendido que la 
venerable Doña Anastasia se encuen­
tra en una situación difícil.

* * *
Durante la actuación de la Junta 

Delegada de Defensa, el camarada 
Carreña España era el uapoderadon, 
por decirlo asi, de la señora del lápiz 
rojo.

* • «
Pero feneció la Junta; la delega­

ción de Propaganda y  Prensa ha des­
aparecido.

Y nosotros preguntamos:
—¿D e quién depende el Gabinete 

de Censura?

Dejémonos de sainetes. Estamos vi­
viendo un drama más intenso de lo 
que nadie puede figurarse para entre­
tenernos en escenas de la calle de 
marcado sabor local. Vayamos a las 
entrañas de los problemas. La clase 
trabajadora de Madrid sufre en estos 
momentos una penuria más en el acer­
v o ,de sus diarias calamidades.

A las interminables y multiplicadas 
colas para adqpirir el diario susten­
to tiene que agregar la grave moles­
tia que le supone el no tener cambio 
de los pequeños billetes que 'e caen 
en sus manos. El problema adquiere 
por momentos caracteres de extrema 
gravedad.

Se da reptidamente el caso lamen­
table de que familias modestas se que­
dan sin poder adquirir lo más ne­
cesario' porque no se Ies facilite el 
cambio al dinero que poseen.

Estamos hartos de presenciar esce­
nas de verdadero vejamen para la 
población heroica de Madrid que sabe 
a est» hora de todos los sacrificios.
Y  parece como si las circunstancias 
se empeñaran en humillar a las cla­
ses modestas.

Hoy hemos visto en algunos esta­
blecimientos letreros como este: «N o 
se venden naranjas como no traigas 
cambio». «N o se bebe como no pagues 
en calderilla o plata». Hasta en ser­
vicios del Estado, como es la corres­
pondencia, te colocan un letrerito en 
la taquilla de venta de sellos que d i­
ce : «N o admitimos billetes. Se supli­
ca el pago en pesetas o calderilla.»

¿ Se puede tolerar esto ? Si el ven­
dedor de naranjas, el tasquero de 
turno o la venta de sellos del Esta­
do  no tienen cambio, qüe cierren sus 
puertas y prescindan de sus servicios, 
pero que no avasallen a las clases 
humildes coa esta dictadura.

De la retirada de la plata de la cir­
culación no tiene la culpa la clase 
menesterosa que apenas tiene un mo­
desto billete de cinco pesetas para 
comer, la tiene la acapaiación de ella 
por parte de quien puede.

Váyase inmediatamente a una re­
quisa domiciliaria donde, seguramen­
te, se encontrará plata y  calderilla 
suficiente para llenar de metal la 
plaza de toros Monumental. Todo, 
menos hacer imposible la vida a quie­
nes, por el solo hecho de convivir en 
este Madrid heroico, tienen derecho 
a otras atenciones.

En los Metros y tranvías, servicios 
estos de eminente raigambre popular, 
el caso del cambio adquiere caracte­
res insoportables. Si esas empresas, 
en roanos hoy de obreros, tropiezan 
con la dificultad natural en los cam­
bios, que se aprovisionen en el Ban­
co la cantidad necesaria por las 
buenas o por las malas, o, en caso 
imposible, que se cree una moneda 
especial que facilite los servicios.

¡ Con qué razón podemos decir, a la 
vista de tanto y  tanto perjuicio para 
la clase obrera, que estamos hartitos 
de granujas !

No olvidemos que detrás de este 
problema de la falta de equivalencia 
en metálico se encubre todo un ejér­
cito fascista que a diario hace espe­
culación de esta necesidad agravan­
do el momento.

Sin contemplaciones, se precisan

medidas de carácter urgente y ra­
dical.

Tedo, menos humillar de esta ma­
nera a la clase trabajadora.

El silencio, la inhibición en pro­
blema de esta categoría, es una falta 
de fe revolucionaria que no es posi­
ble admitir.

Dejemos el sainete y vayamos de­
recho a buscar solución al drama que 
la realidad nos presenta.

El problema de los cambios es una 
dificultad más que se crea a la pobla­
ción heroica de Madrid.

leed “ C A S T Ilia  LIBRE"

COMO DEFENDER 
LA REVOLUCION

Para defender y salvar la Revolu­
ción no hay más que un medio; im­
pulsar la Revolución a fondo.

Mientras que haya alguien que pue­
de obligar a otro a trabajar para é l ;  
mientras que haya alguno que pueda 
violentar la libertad de otro, aprisio­
nándole por el cuello o por el vien­
tre, la Revolución no habrá termina­
do. Estaremos aün en estado de legí­
tima defensa y  contra Id violencia 
que oprime, habremos de oponer la 
violencia que libera.

¿Tem éis que los burgueses expro­
piados tomen a sueldo a los incons­
cientes para restaurar el orden derro­
cado? Desposeedlos de verdad y ve­
réis que sin dinero no se toma a suel­
do a nadie.

¿Tem éis la reacción militar? Ar­
mad a toda la población, ponedla en 
posesión real de todos los bienes, de 
suerte que cada uno tenga que defen­
der su propia libertad y los medios 
que puedan asegurarle su bienestar, 
y veréis si los generales con ganas 
de aventuras encuentran quien les si­
ga. Si todavía un pueblo armado, en  
posesión de la tierra, de las fábricas, 
de la riqueza toda, fuese incapaz de 
defenderse y se dejara someter de 
nuevo al yugo, esto querría decir que 
el pueblo es incapaz de libertad. La 
Revolución habría fracasado y seria 
necesario comenzar de nuevo la obra 
de educación y  de preparación para 
hacer una segunda Revolución, que 
tendría mayores probabilidades de 
éxito porque aprovecharía la semilla 
dejada por la primera.

N o se remedia una posible' incapa­
cidad popular poniéndonos nosotros 
en el lugar de los opresores caídos. 
Sólo la libertad o la lucha por la li­
bertad puede ser escuela de libertad.

Pero se dirá: para iniciar y  llevar 
a cabo una Revolución se necesita 
una fuerza armada, y tanto mejor 
han de hacer obra revolucionaria las 
múltiples organizaciones armadas de 
los revolucionarios cuanto más sirvan 
para liberar a l  pueblo e. impedir toda 
constitución de Gobierno autoritario. 
Serán, por el contrario, instrumentos 
de reacción y  destruirán su propia 
obra si pretenden servir para imponer 
aun determinado tipo de organiza­
ción social al programa, especial de 
un determinado. partido.

¿Q ué dicen y qué'píenéan los pro- 
pugnadorevie una dictadura, aunque 
sea llamada prúletaria? ¿Q ué pien­
san los propulsores de una Repúbli­
ca tan democrática como se quiera, 
pero parlamentaria?

Ayuntamiento de Madrid
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Una c a rta  de los C o m isa rio s  políticos

El triunfo sólo a los Sindicatos 
corresponderá administrarlo

Una v(‘z vencido al fascismo, los par­
tidos políticos serán los dirigentes 
de la Revolución, no los Sindicatos

(Palabras de Lamoneda)
Ante la aventurada frase de 

-que los sindicatos no serán los 
■que encaucen la nueva economía 
que nos dará el triunfo, pronun­
ciada por Lamoneda en un mitin 
reciente, nosotros advertimos a 
los trabajadores y soldados que 
luchan en la retaguardia y en la 
vanguardia, los propósitos de he­
gemonía que abrigan los políti- 
•cos en España. Y para que sepan 
cóm o se las gastan estos políticos

que hoy— ante el triunfo— tratan 
de volver a coger la tiriendasii 
del poder, como si los trabaja­
dores fuésemos «troncos)) de la 
carroza de su vagancia, le vamos 
a dar nombres y datos de la labor 
revolucionaría de algunos de sus 
más destacados representantes a 
partir de aqueUa fecha trágica del 
18 de julio y de la mnoos'angus­
tiosa del 7 de noviembre.

Los que huyeron de AJadrid y hoy
eii el extranjeroostentan cargo

Antonio Lara. ex ministro de 
Hacienda.

Blasco Garzón, ex ministro de 
Justicia.

Augusto Barcia, ex ministro de 
Estado.

Gabriel Franco, ex ministro de 
Hacienda.

Ruiz Funes.
Amos Salvador, ex ministro 

de Gobernación.
Ossorio y Gallardo, político.
Jiménez Asúa, ex ministro.

Fernando de los Ríos, ex mi­
nistro.

Ventura Gassols, ex ministro. 
Luis Vallescá, ex ministro. 
Marcelino Domingo, ex minis­

tro.
Viñuales, ex ministro.
Pedro Rico, alcalde de Madrid.
(Siguen las ñrmas ilustres de 

departamentos oficiales y depen­
dencias m i n i steriales ocupadas 
por elementos políticos que hoy 
aspiran a ser dirigentes de la Re­
volución. )

Huidos de AJadrid a raíz de la in­
tentona de ataque a la capital de 

la fíepiihlica por los fascistas
Periodistas de Prensa revolu-Todos los Comités responsa­

bles de Organizaciones políticas. 
Santiago Carrillo.
Serrano Poncela.
Alonso Mallol.
García Atadell.
Manuel Ramos.

cionana.
Rivas Cherif.
(Y  seguir dando nombres ocu­

paría, sin terminar la lista, todo 
el espacio de FRENTE LIBER­
TARIO.)

En los S ind icatos de la C. N. T .jr  
U. G. T. se e n c o n tra rá  todo v is i­
tan te  un c a rte lito  red actado  en 

la siguiente form a;
*^Cofnpuñero«: Visfus 

las actuales circunstan­
cias y siendo imposible 
conceder ningún snlvo- 
condufto poro ausen­
tarse de Mudrúi, roga­
mos a todos los ca­
maradas se abstengan 
d e  solícitarlu porque 
les será denegado in­
defectiblemente.

C o m p a ñ e r o s :  Los 
atectos familiares no 
son alegato a n te  la 
guerra. Los que luchan 
en ei frente también 
tienen hijos, padres, 
compañeras, u quienes 
no pueden visitar, aún 
estando en tronce qra- 
ve, lejos del frente. La 
guerra necesita a to­
dos loshombres útiles.”

Aleccionador contraste, entre 
los sindicatos y los políticos, 
í  Con qué títulos se atreven hoy 
los políticos a reclamar la admi­
nistración de nuestro triunfo. Só­
lo a un mentecato o a un contra­
rrevolucionario, enfermo mental.

Ateneo Libertario 
de Bellas Vistas

Este Ateneo convoca a una Asam­
blea extraordinaria que se celebrará 
<1 día 5 de mayo, a las seis de la 
tarde, en sus Colegios de Villamil, 
número 22, para tratar asuntos de 
gran importancia.

Rogamos a los compafieros la má­
xima asistencia.

Jóvenes libertarios: 
leed REVOLUCION

podrá ocurrírsele tamaño des­
atino.

LOS SINDICATOS ADMINIS­
TRAR LA VICTORIA, POR­
QUE SON SUS HERMANOS 
LOS D E L  SINDICATO LOS 
QUE LA ESTAN FORJANDO.

Y esto deben tenerlo en cuen­
ta los que sueñan con seguir vi­
viendo a costa del esfuerzo de 
la clase trabajadora.

Variaciones sobre el mismo tema

¿Porquénosehaoe 
i^fio h e ro  comple­
to de las familias 

a evacuar?
Es necesario evacuar la población 

neutra de Madrid. De acuerdo. Na­
die hay que discrepe de esta urgente 
necesidad. Pero ¿cóm o? En estos mo­
mentos se encuentra en Valencia la 
Comisión municipal encargada de con­
seguir los medios necesarios para ello. 
.Esperamos con la confianza y la se­
guridad en el éxito. Pero, entretan­
to, ¿por qué se pierde el tiempo ? ¿ No 
sería práctico hacer un fichero de to­
das ¡as personas presuntamente eva- 
cuables ? Sería cosa de muy pocos 
días de labor. Vamos a divulgar la 
fórmula que a nuestro modesto ju'- 
cio se nos ocurre. Divididas las zo­
nas de Madrid en diez distritos,' un 
personal competente—el mismo em­
pleado de oficina que hizo la labor 
de las cartillas de abastos—podría, 
con el testimonio jurado de los por­
teros, obtener unas listas aproximadas 
del personal que nada práctico rea­
liza en Madrid. El censo se acercaría 
lógicamente a la realidad. Y  para 
evitar errores, unas comisiones inves­
tigadoras, a la vista de los testimo­
nios de los citados porteros, podrían 
decir la última palabra sobre las fa­
milias a evacuar. De esa forma, el 
Ayuntamiento, cuando cuente con el 
dinero suficiente y los medios de trans­
porte, no tendría más que poner en 
movimiento el ejército de evacuados 
que hace falta sacar de Madrid en 
plazo brevísimo.

No hay derecho a que se sabotee 
la urgente evacuación de Madrid de 
la manera que se hace. Y  conste que 
no nos referimos con ello a las. fami­
lias proletarias. Estas, desde el pri­
mer momento, se han apresurado— do­
minando sus Intimos afectos—a faci­
litar la obra social en proyecto. Ahí 
están las pruebas. Basta coger las 
listas de la Delegación de Evacua­
ción, hoy fenecida. Pero y  las clases 
pudientes, ¿ cuándo se evacúan ?

■La mejor manera de quebrantar la 
quinta columna serfa esta : hacer sa­
lir de Madrid a millares de familias 
emboscadas que se dedican a sabo­
tear la guerra 7  la Revolución. Al 
enemigo que huye, puente de plata, 
y  es un refrán, como todos, h ijo de 
la experiencia.

Hágase a'go práctico y definitivo 
en materia de evacuación. Nada de 
esperar sedentariamente a que el ene­
migo tenga carne suficiente en la que 
cebar sib apetítoB criminales.

Los que luchan en las triii 
dieras exigen a la retaguaij 
dia la unidad delproletariade

Recibimos la siguiente carta del 
rente ;

>

«Nosotros los Comisarios delega- ‘ 
dos de la segunda División del pri­
mer cuerpo de Ejércite, reunidos 
en cursillos de Comisario que ac- 
tua'mente se están celebrando en 
el frente de Guadarrama, hacién­
donos eco del sentir de todos los 
camaradas que representamos (dada 
nuestra condición de delegados po­
líticos) con relación a las discre­
pancias y antagonismos surgidos 
en la retaguardia entre varias de 
las Organizaciones y Partidos po­
líticos que componen nuestro glo­
rioso Frente Popular, nos vemos 
dolidos, sonrojados tal vez, por la 
falta de comprensión de] deseo de 
unidad de algunas de estas Orga- 
n'zaciones y  Partidos.

Es tan doloroso como repulsivo 
para un camarada combatiente leer 
a diario la Prensa de nuestra reta­
guardia y  ver a través de ella to­
das las insidias y discusiones que 
estáis llevando a cabo en los últi­
mos días.

Nosotros, los que no podemos se­
parar nuestra atención de la trin­
chera que tenemos enfrente porque 
sus ocupantes están en acecho para 
caer sobre nosotros, tenemos forzo­
samente (porque, vosotros nos obli- . 
gáis a ello) que volver nuestra 
atención hacia atrás para analizar 
vuestros asuntos y aconsejaros, ro­
garos, exigiros, si ello es necesa­
rio, que ceséis en vuestras campa­
ñas anti-unitarias y os hagáis la 
interrogación del transcuro que ha­
bía de seguir la guerra si nosotros, 
los hombres del frente, nos des­
uniéramos y empezáramos a dar 
cuerpo a la discordia.

Vosotros sabéis que en la van­
guardia luchan y  mueren los anar­
quistas, socialistas, republicanos, 
comunistas, y eSta unidad, sellada 
con sangre de muchos hermanos, 
no podemos consentir que apetitos 
inconfesables nos la malogren. Por

esto contamos que a nuestra llaiQ 
da reaccionéis y déis por termin 
das vuestras diferencias, y si vo 
otros, Camaradas de la retaguardi; 
llegáis a realizar la unidad de to< 
el proletariado español, tened 
seguridad plena que el plazo < 
que ha de terminar nuestra guer 
ha de ser mucho más breve ’• 
ejemplo de nuestra victoria muc ■ 
más extensivo en la opinión del pt 
letariado mundial.n

Por la J. S. U ., Manuel Tom! 
Catalán ; por el Partido Comuni; 
ta, Ramón Pontones, Juan José C; 
baller; por el Partido Socialist 
Obrero Español, Sergio Alvar?, 
Alejandro Martínez Ramiro ; por { 
U. G. T ., Luis Nieto, Francisc 
F alcó ; por la C. N. T ,, Diego Vs 
quero, Antonio Rubio Soriano ; po 
Izquierda' Republicana, Blandin 
García Ascot, Gerardo Sanz UiJl 
zauqui; por las Juventudes de I» 
quierda Federal, Marcelino Garc£¡ 
Cu,.vas. (Siguen las firmas de má: 
compañeros hasta el número de cin 
cuenta.)

Frente de Guadarrama, 28 abrí 
>937-

EN EL FUTURO DE PAÍ 
QUE NOS TRAER A L A  RE 
VOLUCION V IC TO R IO SA  
NOS ENTUSIASMARA M A  
PAR A CELEBRAR EL PRl 
MERO DE M A YO  U N A ME 
RIENDA EN EL CAMPO El 
M ANGAS DE CAMISA QUl 
UN DESFILE POR LAS CA  
LLES DE LAS CIUDADEl 
CON UNIFORME, CORREA  
JES Y  COMPLETO ATUEN  

DO MILITAR.

Por Justicia, sí. Por magna­
nimidad, no

£1 compañero Francisco Ma* 
roto ha sido puesto en libertad] 
sobre el compañero pesaba una 
prisión injusta que, al fin, ha ter- 
minado. Pero, ciertamente, no ha 
terpiinado de manera que pueda 
satisfacer al compañero Maroto 
ni a ninguno de los hombres de 
la Confederación que lleven hon- 
damente arraigado el sentido na* 
to de la Justicia.

Se le ha puesto en libertad, sí; 
pero se le ha puesto utilizando 
un subterfugio que resta nitidez 
a la orden de libertad y que ha­
bla poco en favor de quien la 
dictó. Esa orden se dió, pero em­
pleando un pretexto cual era la 
fiesta de! Primero de Mayo. Y  
eso es tanto como decir que se 
considera culpable al compañero 
Maroto y que solamente a la 
comprensión y al «buen corazón» 
y demás virtudes cívicas de los 
que ordenaron esa libertad se de­
be el que Maroto haya de^do de 
dormir entre rejas.

Y  ESE, EVIDENTEMENTE 
NO ES EL CASO. £1 compañer< 
Maroto ha debido ser puesto ei 
libertad mucho antes del Prime 
ro de Mayo, y el compañero Me 
roto no puede aceptar como bu€ 
na la excusa de que con ocasió) 
del Primero de Mayo se le cor 
cede una libertad que de no coir 
cidir esa fecha no se le hubier 
otorgado. Su libertad se debe e 
justicia y  no por benevolencia.

Ante esto la Confederación, 
amiga como nadie de las acdtul 
des claras, proclama que la libei* 
tad del compañero Maroto U 
acepta como obra de justicia, pe 
ro no como acto de perdón.

Y  declara que la libertad dt 
Maroto debió ser una orden es 
cueta y  simple, siu apéndices sen 
timentales de ningún género quej 
en estos momentos en que se bel 
ce una guerra y se forja ana R ' 
volución, están por completo tné  
ra de lugar.

s
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